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iFICURAfvAfPECTQ/PE ̂ VIDA MUMDIALI
Farinacci ha dado su nombre, su tono y 

su estilo a una tensa y acre jornada de la 
campaña fascista. Después de catorce meses 
de agresiva campaña, ha dejado el puesto 
de secretario general del partido fascista, 
al cual fuera llamado cuando Mussolini, 
convencido de que la “va­
riopinta’ oposición del Aven- 
tino no era capaz de la in­
surrección, resolvió pasar a 
la ofensiva, inaugurando una 
política de rígida represión 
de las campañas de ia pren­
sa y de tribuna de sus mu­
chos y muy enconados pero 
heterogéneos y mal con­
certados adversarios.

Fascista de la primera 
hora. Farinacci procede de 
la pequeña burguesía y del 
socialismo. Filó en 1914 uno 
de los disidentes socialistas 
que predicaron la interven­
ción. En esta falanje a la 
que, por diversos caminos, 
arribaban sindicalistas re­
volucionarios como Corri- 
doni, socialistas tempestuo­
sos como Mussolini y so - 
cialistas reformistas y par­
lamentarios como Bissolati, 
era Farinacci un milite os­
curo y terciario. No lo des­
tacaban siquiera el ánimo 
“ardito” , osado, ni la actitud 
temeraria, demagógica. Ami­
go y adepto del diputado 
Bissolati, lider de un gru­
po de socialistas colabora­
cionistas, Farinacci tenía 
una franca posición refor­
mista y democrática. La 
guerra exaltó su tempera­
mento y cambió su filiación.
E] gregario del reformismo 
bissolatiano se convirtió en 
un ardiente secuaz de Mus­
solini.

En el fascismo, Farinac-Roberto Farinacci 
ci encontró su camino y des­
cubrió su personalidad, que no eran,— con­
trariamente a lo que hasta entonces podía 
haberse pronosticado,— los de un pàvido y 
mesurado funcionario social-domocrático, 
sino los de un frenético y encendido agita­
dor fascista. El opaco ferroviario, se sintió

elegido para jugar un rol en la historia de 
Italia.

Fué el organizador y el animador del fas­
cismo en la provincia de Cremona, una de 
las provincias septentrionales donde pren­
dió más tempranamente el fuego mussoli-
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, leader y secre tario  general del fascismo, 
que acaba de renunciar.

niano. Esta actuación le franqueó en las 
elecciones de 1921 las puertas de la Cáma­
ra. Le tocó a Farinaci ser uno de los fascis­
tas que ingresaron entonces al Parlamento 
para enunciar tumultuariamente , con los
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H puños más que con los conceptos, la praxis 
§§ del anti-parlamentarismo.
•g Desde esa época, Farinacci, se caracterizó 
|j$ com el más genuino representante del espi­
li ritu y la mentalidad “escuadristas” del fas- 
Ü cismo. El “escuadrismo” es la acción direc- 
I  ta y tundente de las guerrillas o “escua- 
2S dras” de camisas negras. Es la cachiporra, 
H es la bomba de mano, es el asalto. El pe-•OH ríodo de movilización y entrenamiento del 
Si fascismo í'ué, como se dice en italiano, ex-

Roma un telegrama suyo torpedeó certera- g| 
mente las negociaciones en curso para con- ^  
seguir que dei gabinete de coalición, enea- | |  
bezado por el Duce, formase parte Gino p  
Baldesi, líder reformista de la Confedera- §| 
ción General del Trabajo. | |

La crisis causada por el asesinato de 
Matteoti restauró el prestìgio de Farinacci p  
dentro del fascismo. En les días de turba- l |  
ción y de desconcierto que siguieron al eri- 1| 
men, cuando el propio Mussolini, forzado

fliSmi m'mtüvm

Una gran manifestación fascista, en Roma, organizada y dirigida por F a. r i n a c c i

a mostrarse sagaz y cauto, lo denunciaba s§ 
como un acto estúpido y antifascista, Fari- 
nacci fue uno de los pocos fascistas que se |f  
sintieron dispuestos a justificarlo. El ex- ü  
ferroviario,— que de los lauros de la marcha |§ 
a Roma se había servido para ganar 1‘ascís- £§' 
ticamente el grado de doctor en derecho,—  p  
se oíreció a defender arte  su¿ jueces a O#
Amérigo Dumini, el principal acusado. Y | |  
emprendió una violentísima campaña de pe- 
riódico y de cornicio contra el Aventino. |§  
Los editoriales de su paródico “Cremona J§ 
Nuova” amenazaban cuotidianamente a los | !  
partidos del Aventino con una segunda o 'ea-|g  
da fascista. La prensa fascista, excepción|§ 
hecha del altruista y delirante “Impero” ,JÉ 
no osaba solidarizarse con el fascista' ere- ?JÍ 
monense, sobre cuya cabeza llovían los vitu- i f

*8 quietam ente escuadrista. Yr bien ,este “es- 
cuadrismo” tieie en Farinacci su traductor

i  y su caudillo.
H La ascensiói de Mussolini al poder abrió
H un período d< desarme. El primer gabinete
p  fascista nacía de un compromiso. Era un ga­
ll bínete de coalición, en el que colaboraban
^  con ei fasciano los populares y los libera­
li les. Mussoliri debía el gobierno a la abdica­
si ción de la nayor parte de la burguesía libe- 
o| ral. Su retomado oportunismo tuvo, por 
¡¡ consiguient;, que evitar todo gesto que pu­
l í  diese choco* * * * * * * §§ demasiado a los “railliés” . Fa­
ll  rinacci, dbtanciado de la dirección del par­
ís tido, se arinconó en un extremismo intran- 
§1 sigente, ei un altruismo acérrimo. Pero su 
H influencia no fie anuló en veinticuatro ho-
§§ ras. Al da siguiente de la marcha sobre



J |  perios y los anatemas de los entonces ínnu- 
Ü  merables diarios de oposición. Pero desde 
§3 que el fascismo inició su contra-ofensiva—■ 
f |  a continuación de un famoso discurso de 
f |  Musolini en la cámara, asumiendo toda ia 
|f  responsabilidad histórica y política de la 
| |  violencia fascista y desafiando al bloque del 
| |  Aventino a acusarlo categóricamente de 
II culpabilidad en el asesinato de Matteoti,— 
p  Farinacci resultó designado fatalmente por 
¡¡ la situación y los acontecimientos para ocu- 
•3 par el puesto de mando. La elección de Fa­ll rinacci como secretario general del fascis- 
1  nio correspondió al nuevo humor escuadris- 
H ta de los “ camisas negras” .
«S Esta designación era, más aún que el dis- 
8  curso de Mussolini del 3 de enero, una en­
ti fática declaratoria de guerra sin cuartel. Y 
H no de otro modo sonó en los oídos y en los 
|P ánimos de los diputados dei Aventino que, 
•o en seis meses de vociferación antifascista, 
fl habían consumido su energía y perdido la 
H oportunidad de derrocar al fascismo.
H Durante más de un año, el puño y la fra­
lo se crispadas del terrible ferroviario de Cre- 
¡§ mona han marcado el compás de la politi­
li ca fascista. Los elementos templados y dis- 
§¡ cretos del fascismo han tenido que sufrir, 

resignadamente, durante todo este tiempo, 
28 su implacable dictadura y su pésima sin- 
p  taxis. Un seco y agrio úkase de Farinacci, a 
¡§ poço de su asunción de la secretaría gene- 
«I ral;, expulsó del fascismo, marcándolo a 
§  fuego como un traidor, a uno de los más 
H significados entre estos elementos, Aldo 
¡§ Oviglio, ex-ministro de justicia del régi­

men fascista.
Pero un año de represión policial y de 

¡I movilización escuadrista ha bastado al fas- 
§§ cismo para liquidar a] bloque del Aventino

y para sentar las bases de una legislación 
fascista que radicalmente modifica el esta­
tuto de Italia. Otras ofensivas escuadristas 
serán, sin duda, necesarias en lo porvenir. 
Mas, por ahora, el fascismo puede hacer re­
posar sus cachiporras. El juicio Matteoti ha 
concluido con la absolución de los responsa­
bles, y hace año y medio era para el pro­
pio Duce del fascismo un crimen nefando. 
En ia audiencia de Chieti, Farinacci ha he­
cho no la defensa, sino más bien la apolo­
gía, de Amerigo Dumini y de sus secuaces. 
Después de este último golpe de “manga­
nello” , no le quedaba a Farinacci nada que 
hacer en la jefatura del fascismo donde, pa­
sada la tempestad, su virulencia y su beli­
cosidad habían empezado a volverse emba­
razantes. Farinacci en 1)25 era el jefe ló­
gico del fascismo; en 1926, su misión : ha 
concluido. Mussolini, que, buen conocedor 
de la psicología de su gente, usa fórmulas 
solemnemente sibilinas, condensa el progra­
ma fascista para este afp en estas dos pa­
labras- silencio y traba;o. Estas palabras, 
según el lenguaje del “PDpolo d’Italia” , de­
finen el estilo fascista en 1926. -

Los alalás de Farinacci no se compade­
cían con el nuevo estilo fascista. Por esto,— 
licenciado o nó por Missolini,— Farinàcci 
ha dejado el comando dii partido. Desde 
hace algún tiempo se señilaba y se comen­
taba su sordo disenso, si silenciosa lucha 
con Federzoni. El ministro del interior, icon 
Rocco, Meraviglia, y otro?, “nacionalistâs” , 
representa el sector modirado, tradicional, 
derechista del fascismo. Y por el momepto, 
esta es la gente que debe lar el tono al ré­
gimen. El eseuadrismo, nomentáneamepte, 
se retira a Cremona.
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